
Washington Irving, 
un peculiar historiador 

Juan Manuel Barrios Rozúa 

A Washington Irving se le conoce 
hoy en España por sus Cuentos 
de la Alhambra, libro del que exis­

ten en las librerías más de una decena 
de ediciones en castellano y varias en 
otros idiomas para los turistas. Esta pe­
culiar obra ha alcanzado la categoría de 
clásico para nosotros -los estadouniden­
ses, que tienen algo olvidado a este au­
tor, prefieren sus tempranos escritos so­
bre el antiguo Nueva York-. Pero la vin­
culación con España de Irving está más 
en el terreno de la historia que en el de 
la ficción, aunque su labor en este cam­
po haya caído en el olvido para la ma­
yoría. A explicar el alcance y limitacio­
nes de su obra histórica está dedicado 
este artículo. 

Un hispanista pionero 
En 1824, tras varios años vagando 

por Europa, las circunstancias económicas y el editor pre­
sionaron a Irving para que publicara un nuevo libro. El 
resultado fue una heterogénea recopilación de cuentos y 
bocetos llamado Tales of a Traveller que. resultaría un sona­
do fracaso. El norteamericano no sólo quedó en una difícil 
situación económica, sino muy afectado en su autoestima 
como literato. Sus reflexiones le llevaron a pensar que quizá 
ya había pasado para él lo novelesco — no en vano muchos 
críticos literarios le han reprochado su falta de imaginación 
v su dependencia de las leyendas populares y la historia— y 
decide probar suerte con la biografía, un género que de 
manera breve ya había tocado en el pasado1. Acarició la 
idea de escribir unas vidas sobre dos escrirores a los que 
admiraba, Byron y Cervantes. El interés por el autor de El 
Quijote no era lo único que le atraía de España; su deseo 
por ser capaz de leer a Calderón de la Barca y Lope de Vega 
en español le animaron a estudiar una lengua que de paso 
le seria útil cuando cumpliera su deseo de visitar España. 

La oportunidad de hacerlo le llegó cuando en 1826 le 
ofrecieron un puesto de agregado en la embajada norte­
americana en España con la misión de traducir una colec­
ción de documentos sobre Cristóbal Colón que el historia­
dor y marino Martín Fernández Navarrete había empezado 
a publicar. Colón era un personaje muy admirado en Esta­
dos Unidos y la embajada de ese país en España considera­
ba de interés nacional que se conocieran nuevos detalles 
sobre el descubridor. 

Irving llegó a Madrid en febrero de 1826 y se puso a 
trabajar con entusiasmo tras una etapa de sequía creativa; 
luego viajó por Andalucía y se instaló en Sevilla; finalmente 
se estableció en la Alhambra, pero a los rres meses escasos 
de estancia tuvo que marcharse a Londres en el verano de 
1829. Durante estos años rrabajó con una gran fecundidad 
como historiador y en menor medida recopilador de leyen­
das e impresiones personales. En Inglaterra y Estados Uni­
dos continuó varios años trabajando sobre temas hispanos. 
Jusrificó así de sobra el nombramiento de correspondiente 
de la Real Academia de la Historia de España de que había 

sido objeto y ganó un prestigio como 
hispanista que le permitió ser nom­
brado embajador en España entre 
1842 y 1846, trabajo que no desem­
peñó con placer, sino forzado otra vez 
por necesidades económicas. Si en su 
primera estancia Irving relanzó su 
carrera literaria gracias a los temas 
hispanos, en la segunda cumplió su 
función burocrática sin buscar inspi­
ración en estas tierras. Por lo tanto, 
toda su labor como hispanista se si­
túa entre 1826 y 1835, o sea, en ple­
no romanticismo y cuando la 
historiografía estaba muy poco evo­
lucionada. 

Cristóbal Colón y sus compañeros 
La misión inicial de Irving en 

Washington Irving en 1828. Madrid era en principio la de tradu­
cir los documentos de Navarrete, pero 

cuando sólo lleva dos meses de trabajo, encuentra aburrida 
la traducción y decide escribir una vida de Colón que sea 
accesible al gran público: "La obra que yo pensaba traducir 
es una maraña de documentos demasiado áridos [...] que 
en su estado actual no despertaría jamás el interés de la 
mayoría de lectores hoy en día". Por ello concibe la biogra­
fía sobre el descubridor como un libro de viajes, género 
muy de moda en aquel tiempo, y que Irving dominaba a la 
perfección. 

Durante meses está absorbido por la Vida y viajes de 
Cristóbal Colón: "ha sido el año de más aplicación y trabajo 
de pluma que he pasado en mi vida"2. Pero en 1827 lo 
encontramos más disperso. Desarrolla una intensísima vida 
social en Madrid, donde no hay día en que no vaya al teatro 
o a la ópera, y acuda a recepciones, fiestas o comidas, lo 
cual no puede dejarle demasiado tiempo para investigar. Es 
más, la redacción de esta obra la alterna con otros proyectos 
que le van surgiendo en mente (Don Rodrigo, Don Pelayo, 
Abd el-Rahman, Mahoma...)3. 

El trabajo, no obsrante, resultó duro para Irving que 
reconocía: "He descubierto que el dar fin a un trabajo de 
esta naturaleza tan distinto en muchos aspectos a lo que 
solía hacer, requiere un cuidado y dedicación particulares". 
Y es más, llega a decir: "Jamás tuve idea de! lío en que me 
metía cuando empecé este libro". 

Sabemos por él mismo, que consulta algunas de las 
principales bibliotecas madrileñas y que el propio Navarrere 
le proporciona algunos documenros, pero hay que descar­
tar que su visita al Archivo General de Indias y a los lugares 
en los que esruvo Colón lo haga con carácter de investiga­
dor, pues cuando hace el viaje su manuscrito ya lo ha entre­
gado a la imprenta. 

Es más, un análisis exhaustivo de la Vida y viajes de 
Cristóbal Colón revela que utilizó como fuentes unos pocos 
libros: el de Fernández Navarrete como principal aporte 
documental, complementado por la Historia de las Indias 
del P. Las Casas y las obras de Hernando de Colón, Herrera, 
Fernández de Oviedo, Gómara, Acosta e Inca Garcilaso4. 
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Desde la perspectiva historiográfica actual no consideraría­
mos muy desencaminada la acusación de plagio que le hizo 
el norteamericano Severn Teackle Wallis en 1841: "con toda 
la industria que hemos podido emplear en el examen de sus 
referencias, no podemos descubrir alusión a ninguna obra 
manuscrita que Navarrete no haya citado antes"5 . 

Entonces, ¿cuál es el mérito de Irving? ¿porqué su li­
bro sobre Colón se convirtió en un éxito no sólo en Estados-
Unidos sino en Europa? Para empezar hay que señalar que 
Navarrete nunca se sintió ofendido porque Irving expri­
miera su recopilación documental, antes al contrario, él 
mismo consideraba que nunca se propuso "escribir la his­
toria de aquel Almirante, sino publicar noticias y materia­
les para que se escribiese con veracidad; y es una fortuna 
que el primero que se haya aprovechado de ellos sea un 
literato juicioso y erudito, conocido ya en su patria y en 
Europa por otras obras apreciables [...] que ha logrado dar 
a su Historia aquella extensión, imparcialidad y exactitud 
que la hacen muy superior a las de los escritores que le 
precedieron"6 . 

Así, el primer mérito de Washington Irving reside en 
saber seleccionar los materiales de los que se va a nutrir su 
relato. Y esto no es poco en unos tiempos en los que la 
historia no deja de ser un género literario y la figura del 
historiador en sentido estricto no está aún muy perfilada y 
en absoluto escindida de la del literato. Desde la perspecti­
va actual se comporta más como un divulgador que como 
un investigador, al novelar la historia cómodamente a par­
tir de la confrontación de unos pocos libros. Eso hace posi­
ble que en menos de dos años, y llevando una activa vida 
social, sea capaz de redactar tan voluminosa obra. Es cierto 
que no se plantea serias preguntas historiográficas y que 
rellena las lagunas con su imaginación, pero a pesar de todo 
el sentido crítico y la intuición que demuestra al elegir sus 
fuentes es inusual en su época. 

Se le puede reprochar su parcialidad hacia Colón, pues 
ensalza al genovés a la par que ensombrece a los de su en­
torno. Pero este es un defecto innato al género biográfico, 
un género menor de la historia que siempre hace recaer una 
desproporcionada responsabilidad histórica sobre un per­
sonaje, sea para exaltarlo o para denigrarlo. El pecado de 
Irving no deja de ser venial para su tiempo. Así presenta a 
Colón como un héroe mientras se muestra muy duro con 
Martín Alonso Pinzón, al que pinta como un envidioso, y 
con los tripulantes de los barcos, que no son más que una 
chusma de supersticiosos e intrigantes a los que debe sobre­
ponerse7 . 

El genovés es un héroe por el que Irving sentía admi­
ración desde su infancia. Como señala Bravo Villasante: 
"Unas veces elogia su cordialidad; otras, el vuelo entusias­
mado de su fantasía y su cualidad de visionario, así como la 
exaltación de su espíritu. Destaca su buena fe y amistosa 

conducta hacia los 
naturales; hace no­
tar su intrepidez, su 
prudencia y la hu­
mildad y la resigna­
ción en los malos 
momentos, su leal­
tad y su rectitud de 
conc i enc i a . [ . . . ] . 
Para los sucesos que 
pudieran desacredi­
tar a Colón, según 
la óp t i ca de los 
tiempos modernos, 
Irving siempre en­
cuentra disculpa: la 
época era así y hay 
que juzgarle confor­
me a los criterios de 
la época" 8. 

Durante la re­
dacción de la bio-

grafía de Colón, Irving reunió materiales para escribir una 
secuela que relatara otros viajes de descubridores españoles. 
Con ellos empezó a redactar en Sevilla los Viajes y descubri­
mientos de los compañeros de Colón, publicada en 1831. El 
tono ameno y la luminosidad de la prosa lo convierten en 
una digna continuación del anterior libro y hoy son mu­
chas las ediciones que reúnen ambos trabajos. 

Aunque desde hace mucho tiempo la Vida y viajes de 
Cristóbal Colón interesa poco a los historiadores, en el siglo 
XIX fue el trabajo más difundido sobre el descubridor y desde 
luego el más asequible para el lector común. Ya señalaba el 
mismísimo Menéndez Pelayo que era uno de los más agrada­
bles libros que podían encontrarse acerca del marinero. En fin, 
si las aventuras de Colón y las de sus seguidores narradas por 
Irving conservan interés es por la belleza de su estilo, por su 
relativa veracidad y por estar planteados como exóticos libros 
de viajes. Pero claro, el lector debe de acercarse a estos volúme­
nes con la mentalidad de quien va a leer una novela histórica, 
con el inconveniente de no serlo. 

Fascinado por al-Andalus 
Cuando en su biografía de Colón llegó al punto en el 

que el marinero se reunía con los Reyes Católicos frente a la 
asediada Granada, Irving se sintió atraído por la caída del 
reino nazarí y pensó en introducir unos capítulos relatán­
dola; de hecho, en su juventud ya había quedado fascinado 
con el libro de Pérez de Hita sobre Las Guerras Civiles de 
Granada, del que en 1801 se hizo una romántica traduc­
ción al inglés5'. Pronto se dio cuenta de que era un tema 
demasiado amplio y que sería mejor dedicarle una obra 
completa. Hizo un esbozo en Madrid y trabajó intensa­
mente en él durante su estancia en Sevilla, hasta el punto 
de que lo tiene prácticamente acabado cuando hace su se­
gundo viaje a Granada y lo publica ese mismo año. 

Crónica de la conquista de Granada resulta un texto 
desconcertante y de hecho ha dado lugar a críticas enfren­
tadas. Según el propio autor, ha llevado a cabo "una especie 
de experimento", un libro "extraído de antiguas crónicas; 
embellecido, hasta donde me ha sido posible, por la imagi­
nación, y adaptado a los gustos románticos del día; algo 
que era [...] mitad historia y mitad novela"10. 

Irving hilvana episodios y anécdotas procedentes de 
distintas fuentes en una única trama argumental. La selec­
ción de las fuentes (Hurtado de Mendoza, Mármol, Pérez 
de Hita y alguna otra menor) es, según el medievalista Án­
gel Galán, sumamente acertada, pues sabe distinguir las 
más veraces de las fantásticas, de manera que su relato es el 
mejor de la Guerra de Granada que estuvo disponible du­
rante mucho t iempo1 1 . 

Para enlazar el material histórico sin que el libro pier­
da el sabor heroico y pintoresco de una crónica medieval a 
la par que para permitirle algunas concesiones a la fantasía 
y la ironía sin implicarse como historiador, inventa un cro­
nis ta medieval , Fray A n t o n i o Agapida . Pero puede 
reprochársele que el recurso al fingido cronista introduce 
confusión entre lo que realmente piensa el historiador y lo 
que piensa el narrador, algo lógico en literatura, pero in­
aceptable en historia12. 

En su conjunto el libro resulta de un romanticismo 
aún más acentuado que la biografía de Colón. El relato es 
una sucesión des batallas medievales en la tradición de los 
libros de caballerías, que alternan con preciosistas descrip­
ciones de un Reino de Granada descrito como un Edén y 
unas caracterizaciones de los personajes muy novelescas, en 
particular las de los musulmanes. 

Este libro fue un éxito que despertó la imaginación 
romántica de muchos norteamericanos y europeos, y dio 
un nuevo empujón a la moda de la maurofilia que se iba a 
prolongar casi hasta mediados de siglo13. Incluso un ancia­
no Walter Scott, al conocer los escritos de Irving, se lamen­
tó de no haber descubierto antes las posibilidades literarias 
de las luchas entre musulmanes y cristianos en suelo ibero. 

Al lector moderno el minucioso relato de las batallas 
medievales le resulta cansino y estéril. Sin embargo, una 



lectura atenta permite descubrir que Irving hizo una aproxi­
mación más crítica a las fuentes de lo que pudiera parecer. 
Así, según Ángel Galán, fue el primero en percatarse que la 
guerra no sólo fue una empresa anexionista de los castella­
nos, sino que en paralelo se libró en el reino de Granada 
una guerra civil, y pese a atribuir ésta a la "crueldad innata 
de los gobernantes árabes", se percata de que h u b o 
enfrentamientos de clases, pues reconoce la diferente acti­
tud ante la guerra de mercaderes y artesanos frente al "po­
pulacho". Pero mientras explica los motivos del derrotismo 
de los primeros en su interés por no paralizar el comercio, 
sus prejuicios hacia las clases populares le llevan a verlas 
como veleidosas y manipulables14 . 

Irving recibió en su tiempo algunas críticas por las con­
cesiones a la imaginación que se había permitido en una 
obra histórica. Así que herido en su orgullo, hizo una se­
gunda edición en la que eliminó varios episodios ficticios, 
resultando, a juicio de Carrasco Urgoiti una "versión infe­
rior literariamente a la primera, sin que por eso llegue a ser 
una historia fidedigna, pues el autor utilizó como fuente la 
Historia de la dominación de los árabes en España de Conde, 
obra que hoy se considera digna de poco crédito"15 . 

A la par que trabajaba en sus libros sobre Colón y la 
conquista de Granada empezó a redacrar una serie de epi­
sodios de la historia de al-Andalus, desde la invasión mu­
sulmana hasta la conquista de Sevilla por Fernando el San­
to, en los que una vez más encontramos al cronista Fray 
Antonio de Agapida como narrador. Pero aquí la imagina­
ción se desborda hacia el terreno de lo fantástico y al final 
Irving lo tituló con buen criterio Leyendas de la conquista de 
España. El libro no lo terminaría Irving hasta 1835, y el 
resultado no es de los más logrados, pues está lejos de ser 
historia por la continua irrupción de lo maravilloso, y tam­
poco alcanza la amenidad de una recopilación de cuentos; 
la propia descripción que hace el autor del contenido de su 
obra deja claras sus ambiguas aspiraciones, pues sólo aspira 
a «presentar estas apuntaciones en forma de leyendas, sin 
reclamar para ellas la autenticidad de una historia seria, pero 
sin referir nada que no tenga un fundamento histórico»16. 

Muchísimo más logrados están los capítulos de los 
Cuentos de la Alhambra (1832) que tratan de historia, pues 
en esta obra el autor distingue claramente lo que son leyen­
das populares de lo que es evocación histórica, y puede ofre­
cer al lector unas breves pero informativas semblanzas a 
Muhammad Ibn Alhamar, Yusuf I o Boabdil. 

Aunque Irving no vuelva a escribir ninguna otta obra 
histórica sobre España, es preciso señalar que su biografía 
de Mahoma y sus sucesores la. empezó a redactar en su prime­
ra estancia en Madrid como una introducción a sus libros 
sobre al-Andalus. Abandonó el proyecto, pero su segunda 

estancia en España le animó a retomarlo y finalmente lo 
dio a la imprenta en 1849 sin otra aspiración que "resumir 
en un relato fácil, claro y fluido los hechos conocidos sobre 
Mahoma, junto con las leyendas y tradiciones que se han 
introducido en todo el conjunto de la literatura oriental»17. 
Bueno es saber hoy, a la vista de la agresiva política de Es­
tados Unidos hacia el mundo musulmán, que Irving se dejó 
contaminai, en palabras de Martínez Montávez, por la "ago­
biante y secular tradición histotiogtáfica, literaria y popu­
lar cristiano-occidental que, al tratar de la figura del Profeta 
del Islam, no le era sólo resueltamente hostil, sino radical­
mente intolerante e injusta, maniquea e injuriosa, aparte 
de escasamente documentada con frecuencia»18. Así, aun­
que Irving manifieste en ocasiones su admiración por el 
Mahoma militar y político, con este libio contribuyó en 
fechas tempranas a sentar la visión maniquea del árabe y el 
musulmán que hay desde antiguo en la sociedad norteame­
ricana. 

Un historiador romántico 
Washington Irving, con su amplia obra sobre España, 

es un hispanista precursor que contribuyó de manera deci­
siva a poner de moda este país entte los viajeros que, cada 
vez más numerosos, abandonaban su cómodo hogar para 
conocer personalmente un mundo que no estaba prepara­
do para el turismo. 

C o m o historiador fue un románt ico en el que las 
fronteras de lo literario y lo histórico no están siempre 
claras, pero que tuvo la agudeza de saber documentarse 
de una manera eficaz. No llegó al rigor de Prescott, pero 
sí lo superó en brillantez de estilo, por su depurada pro­
sa neoclásica atenta a la descripción preciosista y exóti­
ca, lo que no es poco en una disciplina que hoy se desli­
za con demasiada facilidad a la aridez y la confusión por 
una mala escritura. 

Pero el tiempo no ha pasado en vano, no sólo por la 
mucha y esclarecedora documentación analizada desde que 
escribiera Irving, sino por los progresos metodológicos. Hoy 
no es de rigor una historia en la que son frecuentes los deslices 
al terreno de la imaginación, en la que la narración no desea 
verse estorbada por el análisis, en la que se hace girar la historia 
en torno a la voluntad de unos pocos héroes y villanos mien­
tras se desprecia al "populacho" como una masa informe... 
Pero, al fin y al cabo, muchas de estas limitaciones siguen 
estando presentes en una parte de la historiografía, sobre todo 
en aquella que se ha entregado a la dinámica del mercado 
editorial. Y es que, al fin y al cabo, Irving fue un maestro de la 
divulgación, a cuyo servicio puso una cuidada prosa que logra 
que sus trabajos en un género tan perecedero como la historia 
todavía sean gratos al común de los lectores. 

Not as 


